FUTURO 


TICAESLA MADRE 
ON 


Esta semana, Ivonne, la su- 


puesta hija de Kennedy y 
Marylin Monroe, reclamó 
un análisis genético para 
demostrar su linaje. A esta 
altura, un test asíes normal 
en casi cualquier país del 
mundo y los avances gené- 
ticos permiten reconstruir 
la filiación de un ser huma- 
no tan sólo a partir de uno 
de sus cabellos. Este FUTU- 
RO esboza algunas de las 
posibilidades que hoy deja 
el diagnóstico molecular: 
desde las técnicas de huella 
digital genética hasta la re- 
volucionaria PCR que pro- 
mete firmar diagnósticos 
de enfermedades infeccio- 
sas, como el SIDA, la hepa- 
titis y más de 3500 patolo- 


gías hereditarias. 


Por Julio C. Bernal, CyT 


l desarrollo de nuevas técnicas de la- 

boratorio que identifican en el ser hu- 

mano algunas de las alteraciones ge- 

néticas relacionadas con la predispo- 

sición a contraer ciertas enfermedades, 
ha contribuido a la mejor comprensión de 
estas patologías, facilitando al mismo tiem- 
po el tratamiento precoz en los individuos 
afectados. Atentos a estos avances de la cien- 
cia, ciertos empleadores y compañías asegu- 
radoras de los EE.UU. han comenzado a 
presionar a las autoridades del gobierno pa- 
ra poder disponer de esta información gené- 
tica al momento de decidir la contratación 
de una persona o el otorgamiento de una pó- 
liza de seguros. 

Según un artículo publicado recientemente 
en Scientific American, cada día es mayor 
el número de individuos discriminados al so- 
licitar un trabajo o un seguro de vida luego 
de determinarse —análisis genéticos median- 
te— la predisposición de los mismos para 
contraer una enfermedad. *“Hay ya muchos 
casos de gente a la que o se le negó la co- 
bertura aseguradora o bien ésta le fue dada 
con restricciones”, afirma Paul Billings, un 
médico genetista del Centro Médico de Ca- 
lifornía. 


Huellas digitales gen 


Por Sergio A. Lozano 


orría el año 1983 cuando las autorida- 
des de inmigración del Reino Unido 
negaron la entrada al país a un niño 
que decía ser hijo de una mujer de 
Ghana con residencia legal en Ingla- 
terra. Sin embargo, cuando un genetista de 
la Universidad de Leicester, Alec J. Jeffreys, 
probó que existía una sola chance en diez mil 
millones de que el niño no fuera hijo de esa 
mujer y el gobierno británico cayó en la 
cuenta de que la población mundial era de tan 
sólo cuatro mil millones la historia tomó otro 
rumbo: se levantaron, no sólo las dudas de 
que el chico era quien argumentaba ser, si- 
no también las trabas que impedían su in- 
greso al país. Jeffrey ganó popularidad a 
partir de este caso y el método de la ““huella 
digital genética”? se impuso desde entonces 
en los países desarrollados —y no -tanto— 
para la dilucidación científica de parentes- 
cos dudosos. Por primera vez en la historia, 
el material genético, esa maraña de ADN es- 
condida en el núcleo de cada una de las cé- 
lulas de todos los mortales, se revelaba co- 
mo la principal carta de identificación de un 
individuo. 
En la otra cara del hemisferio, en un per- 
dido laboratorio de la Cátedra de Genética 


Información genética en los trabajos 


LOS PATRONES QUIERE 


A pesar de que este tipo de estudios no son 
todavía de uso corriente, una encuesta rea- 
lizada en octubre pasado por un organismo 
norteamericano reveló que la mitad de las 
compañías consultadas se mostró a favor del 
monitoreo genético. Según los empresarios, 
“estos estudios redundarían en beneficio tan- 
to de los empleados como de los empleado- 
res” 


ERRORES DE INFORMACION 


Ciertas enfermedades degenerativas del 
sistema nervioso, algunos tipos de cáncer y 
otras diversas patologías están estrechamen- 
te vinculadas con pequeñas alteraciones exis- 
tentes en el código genético de algunos indi- 
viduos. Los errores presentes en estas *“por- 
ciones de información” (los genes) determi- 
nan la predisposición de una persona a de- 
sarrollar alguna de estas enfermedades. 

En la actualidad, un número cada vez ma- 
yor de anomalías genéticas, relacionadas con 
dichas patologías, está siendo descubierto 
por los científicos. 

Uno de esos investigadores es la doctora 
Mary Claire King, una genetista de la Uni- 
versidad de Berkeley, quien está analizando 
la constitución genética de las mujeres afec- 
tadas con cáncer de mamas. “Espero que mis 
estudios puedan conducir a encontrar un 
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diagnóstico precoz de esta enfermedad 
—afirma la doctora— momento en que es 
más fácil su tratamiento.” 

El progreso de este tipo de investigacio- 
nes permitirá aumentar el número de técni- 
cas disponibles que determinen temprana- 
mente la presencia de anomalías genéticas en 
individuos “*clínicamente sanos”. Este cono- 
cimiento, previo a la aparición de los sínto- 
mas, favorecerá las probabilidades de éxito 
en la terapéutica. En tal sentido, un buen 
ejemplo de la utilidad de estas técnicas pue- 
de apreciarse en la prevención —en los re- 
cién nacidos— de un tipo de retardo mental 
debido a una deficiencia enzimática, la fe- 
nilcetonuria. Según la doctora Elsa Muñoz, 
directora del Instituto Nacional de Genética 
Médica, *“en ciertos países se realizan estu- 
dios genéticos en los bebés para detectar es- 
ta deficiencia. En caso de encontrársela, du- 
rante el primer mes de vida, se comienza el 
tratamiento del recién nacido que consiste en 
suministrarle una dieta especial que contem- 
ple ese defecto enzimático. De esta manera, 
el niño crece sin retardos mentales, pudién- 
dose decir que el mismo está curado desde 
el punto de vista médico, aunque no se haya 
corregido la deficiencia enzimática”. 


OTROS INTERESES 


El conocimiento de la suceptibilidad ge- 
nética de una persona para contraer ciertas 
enfermedades, o sufrir lesiones al exponer- 
se en algunas sustancias químicas presentes 
en el ambiente laboral, resulta de interés para 
otros sectores distintos de la medicina. 


““Muchos empleadores, una vez que cuen- 
ten con la información genética de su perso- 
nal, podrían decidir limitar sus responsabi- 
lidades y sus gastos médicos, reemplazando 
a los trabajadores susceptibles a determina- 
da sustancia química, en lugar de limitar la 
presencia de ésta en los ambientes labora- 
les”, sostiene Ira Glasser, director de un or- 
ganismo de derechos civiles de Nueva York. 

Las compañías de seguro, por su parte, 
sostienen que deberían tener acceso a la in- 


DEL CABELLO AL 


y Biología Molecular de la Facultad de Far- 
macia y Bioquímica de esta capital, el gru- 
po de investigación de Daniel Corach, doc- 
tor en biología y responsable científico del 
Servicio de Huellas Digitales Genéticas, si- 
gue el rastro dejado por Jeffreys. Hoy, 
el test de paternidad se ofrece desde la Fa- 
cultad como un servicio a la comunidad y lo 
que en principio parecía ser tan sólo una ex- 
travagancia del científico inglés a comienzos 
de la década del ochenta, abre, diez años des- 
pués, una cascada de posibilidades. *“Ade- 
más de permitir identificar inequívocamen- 
te a un individuo y de establecer vinculos de 
filiación, el método de la huella digital ge- 
nética tiene múltiples aplicaciones””, explica 
Corach. “En trasplantes de médula ósea, 
por ejemplo, se realiza primero el estudio de 
la huella digital genética del paciente y del 
donante. Luego de la operación, y si el pro- 
cedimiento fue exitoso, el paciente deberá 
presentar en sus células sanguíneas el patrón 
genético del dador.'” Pero la lista de posibi- 
lidades no se circunscribe a parentescos y 
trasplantes entre humanos. “Este método 
es aplicable también en agricultura y gana- 
dería. Sirve, por ejemplo, para identificar el 
origen de las pastillas de semen de toros cam- 
peones —para que no se venda gato por to- 
ro— y también para identificar variedades 


VADER 


formación genética disponible de las perso- 
nas que aseguran. Al contar con estos datos, 
los aseguradores pretenden reducir al máxi- 
mo los riesgos de otorgar una póliza a algu- 
na persona que —al menos estadísticamen- 
te— tiene un mayor riesgo que el resto de la 
población de enfermarse o morir. 

El debate surgido en la sociedad nortea- 
mericana acerca de quién tiene derecho a ac- 
ceder a este tipo de información privada de 
las personas ha llegado a las autoridades del 
gobierno, trascendiendo además las fronte- 
ras de este país. En el Viejo Mundo, orga- 
nismos de varias naciones han comenzado a 
bregar por la elaboración de leyes que limi- 
ten el acceso de las compañías aseguradoras 
a la información genética de las personas. 

Gracias a la acción de una entidad nortea- 
mericana protectora de los derechos de los dis- 
capacitados se firmó, en 1990, una ley que 
restringirá, a partir de 1995, los alcances de 
los exámenes médicos realizados a los aspi- 
rantes a un trabajo. Según el decreto, sólo 
se permitirá evaluar la aptitud física de una 
persona para realizar el trabajo solicitado. 

Por su parte, un congresista de Califor- 
nia impulsó recientemente un proyecto de ley 
que impedía a los empleadores y asegurado- 
res discriminar en base a “características ge- 
néticas”” asociadas con el riesgo de enfermar- 
se. Sin embargo la poderosa industria ase- 
guradora norteamericana hizo lobby y con- 
siguió que el proyecto fuera vetado por el 
propio gobernador de ese estado. 

“*En principio creo que la información ge- 
nética de un individuo es completamente pri- 
vada —afirma la doctora Muñoz— y que es- 
tas compañías no deberían inmiscuirse con 
este tipo de datos. Por otra parte —finaliza 
la profesional— uno no elige los genes que 
tiene.” 

La manipulación por parte de terceros, de 
aspectos inherentes sólo a la privacidad de 
cada persona —como es la información con- 
tenida en sus propios genes— pone una vez 
más en el candelero la estrecha relación exis- 
tente entre la ética y la genética, dos pala- 
bras que están emparentadas por mucho más 
que, una cuestión de consonancia. 


FUTUR 


Por Julio C. Bernal, CyT 


| desarrollo de nuevas técnicas de la- 
boratorio que identifican en el ser hu 
mano algunas de las alteraciones ge: 
néticas relacionadas con la predispo- 
sición a contraer ciertas enfermedades, 
ha contribuido a la mejor comprensión de 
estas patologías, facilitando al mismo tiem. 
po el tratamiento precoz en los individuos 
afectados. Atentos a estos avances de la cien 
cia, ciertos empleadores y compañías asegu- 
radoras de los EE.UU. han comenzado a 
presionar a las autoridades del gobierno pa- 
ra poder disponer de esta información gené- 
tica al momento de decidir la contratación 


de una persona o el otorgamiento de una pó- 
liza de seguros 
Según un artículo publicado recientemente 


en Scientific American, cada día es mayor 
el número de individuos discriminados al so- 
licitar un trabajo o un seguro de vida luego 
de determinarse —análisis genéticos median- 
te— la predisposición de los mismos para 
contraer una enfermedad. **Hay ya muchos 
casos de gente a la que o se le negó la co- 
bertura aseguradora o bien ésta le fue dada 
*, afirma Paul Billings, un 
médico genetista del Centro Médico de Ca- 
lifornia 


con restricciones* 


Huellas digitales genéticas 


Por Sergio A. Lozano 


orría el año 1983 cuando las autorida- 
des de inmigración del Reino Unido 
negaron la entrada al país a un niño 
que decia ser hijo de una mujer de 
Ghana con residencia legal en Ingla- 
terra. Sin embargo, cuando un genetista de 
la Universidad de Leicester, Alec J. Jeffreys, 
probó que existia una sola chance en diez mil 
millones de que el niño no fuera hijo de esa 
mujer y el gobierno británico cayó en la 
cuenta de que la población mundial era de tan 
sólo cuatro mil millones la historia tomó otro 
rumbo: se levantaron, no sólo las dudas de 
que el chico era quien argumentaba ser, si- 
no también las trabas que impedían su in- 
greso al país. Jeffrey ganó popularidad a 
partir de este caso y el método de la **huella 
digital genética'” se impuso desde entonces 
en los paises desarrollados —y no tanto— 
para la dilucidación científica de parentes- 
cos dudosos. Por primera vez en la historia, 
el material genético, esa maraña de ADN es- 
condida en el núcleo de cada una de las cé- 
lulas de todos los mortales, se revelaba co- 
mo la principal carta de identificación de un 
individuo. 
En la otra cara del hemisferio, en un per- 
dido laboratorio de la Cátedra de Genética 


Información genética en los trabajos 


A pesar de que este tipo de estudios no son 
todavía de uso corriente, una encuesta rea- 
lizada en octubre pasado por un organismo 
norteamericano reveló que la mitad de las 
compañías consultadas se mostró a favor del 
monitoreo genético. Según los empresarios, 
“estos estudios redundarían en beneficio tan- 
to de los empleados como de los empleado- 


ERRORES DE INFORMACION 


Ciertas enfermedades degenerativas del 
sistema nervioso, algunos tipos de cáncer y 
otras diversas patologías están estrechamen- 
te vinculadas con pequeñas alteraciones exis- 
tentes en el código genético de algunos indi- 
viduos. Los errores presentes en estas **por- 
ciones de información” (los genes) determi- 
nan la predisposición de una persona a de- 
sarrollar alguna de estas enfermedades. 

En la actualidad, un número cada vez ma- 
yor de anomalías genéticas, relacionadas con 
dichas patologías, está siendo descubierto 
por los científicos. 

Uno de esos investigadores es la doctora 
Mary Claire King, una genetista de la Uni- 
versidad de Berkeley, quien está analizando 
la constitución genética de las mujeres afec- 
tadas con cáncer de mamas. “Espero que mis 
estudios puedan conducir a encontrar un 
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LOS PATRONES QUIERE 


diagnóstico precoz de esta enfermedad 
—afirma la doctora— momento en que es 
más fácil su tratamiento.” 

El progreso de este tipo de investigacio- 
nes permitirá aumentar el número de técni- 
cas disponibles que determinen temprana- 
mente la presencia de anomalías genéticas en 
individuos “*clinicamente sanos”. Este cono- 
cimiento, previo a la aparición de los sínto- 
mas, favorecerá las probabilidades de éxito 
en la terapéutica. En tal sentido, un buen 
ejemplo de la utilidad de estas técnicas pue- 
de apreciarse en la prevención —en los re- 
cién nacidos— de un tipo de retardo mental 
debido a una deficiencia enzimática, la fe- 
nilcetonuria. Según la doctora Elsa Muñoz, 
directora del Instituto Nacional de Genética 
Médica, *“en ciertos países se realizan estu- 
dios genéticos en los bebés para detectar es- 
ta deficiencia. En caso de encontrársela, du- 
rante el primer mes de vida, se comienza el 
tratamiento del recién nacido que consiste en 
suministrarle una dieta especial que contem- 
ple ese defecto enzimático. De esta manera, 
el niño crece sin retardos mentales, pudién- 
dose decir que el mismo está curado desde 
el punto de vista médico, aunque no se haya 
corregido la deficiencia enzimática”. 


OTROS INTERESES 


El conocimiento de la suceptibilidad ge- 
nética de una persona para contraer ciertas 
enfermedades, o sufrir lesiones al exponer- 
se en algunas sustancias químicas presentes 
en el ambiente laboral, resulta de interés para 
Otros sectores distintos de la medicina. 


**Muchos empleadores, una vez que cuen- 
ten con la información genética de su perso- 
nal, podrían decidir limitar sus responsabi- 
lidades y sus gastos médicos, reemplazando 
a los trabajadores susceptibles a determina- 
da sustancia química, en lugar de limitar la 
presencia de ésta en los ambientes labora- 
les”, sostiene Ira Glasser, director de un or- 
ganismo de derechos civiles de Nueva York. 

Las compañías de seguro, por su parte, 
sostienen que deberían tener acceso a la in- 


y Biología Molecular de la Facultad de Far- 
macia y Bioquímica de esta capital, el gru- 
po de investigación de Daniel Corach, doc- 
tor en biología y responsable científico del 
Servicio de Huellas Digitales Genéticas, si- 
gue el rastro dejado por Jeffreys. Hoy, 
el test de paternidad se ofrece desde la Fa- 
cultad como un servicio a la comunidad y lo 
que en principio parecía ser tan sólo una ex- 
travagancia del científico inglés a comienzos 
de la década del ochenta, abre, diez años des- 
pués, una cascada de posibilidades. '*Ade- 
más de permitir identificar inequívocamen- 
te a un individuo y de establecer vínculos de 
filiación, el método de la huella digital ge- 
nética tiene múltiples aplicaciones”, explica 
Corach. “En trasplantes de médula ósea, 
por ejemplo, se realiza primero el estudio de 
la huella digital genética del paciente y del 
donante. Luego de la operación, y si el pro- 
cedimiento fue exitoso, el paciente deberá 
presentar en sus células sanguíneas el patrón 
genético del dador.'* Pero la lista de posibi- 
lidades no se circunscribe a parentescos y 
trasplantes entre humanos. “Este método 
es aplicable también en agricultura y gana- 
dería. Sirve, por ejemplo, para identificar el 
origen de las pastillas de semen de toros cam- 
peones —para que no se venda gato por to- 
ro— y también para identificar variedades 


YABER 


formación genética disponible de las perso- 
nas que aseguran. Al contar con estos datos, 
los aseguradores pretenden reducir al máxi- 
mo los riesgos de otorgar una póliza a algu- 
na persona que —al menos estadísticamen- 
te— tiene un mayor riesgo que el resto de la 
población de enfermarse o morir. 

El debate surgido en la sociedad nortea- 
mericana acerca de quién tiene derecho a ac- 
ceder a este tipo de información privada de 
las personas ha llegado a las autoridades del 
gobierno, trascendiendo además las fronte- 
ras de este pais. En el Viejo Mundo, orga- 
nismos de varias naciones han comenzado a 
bregar por la elaboración de leyes que limi- 
ten el acceso de las compañías aseguradoras 
a la información genética de las personas. 

Gracias a la acción de una entidad nortea- 
mericana protectora de los derechos de los dis- 
capacitados se firmó, en 1990, una ley que 
restringirá, a partir de 1995, los alcances de 
los exámenes médicos realizados a los aspi- 
rantes a un trabajo. Según el decreto, sólo 
se permitirá evaluar la aptitud fisica de una 
persona para realizar el trabajo solicitado. 

Por su parte, un congresista de Califor- 
nia impulsó recientemente un proyecto de ley 
que impedía a los empleadores y asegurado- 
res discriminar en base a ““características ge- 
néticas”' asociadas con el riesgo de enfermar- 
se. Sin embargo la poderosa industria ase- 
guradora norteamericana hizo lobby y con- 
siguió que el proyecto fuera vetado por el 
propio gobernador de ese estado. 

*“*En principio creo que la información ge- 
nética de un individuo es completamente pri- 
vada —afirma la doctora Muñoz— y que es- 
tas compañías no deberian inmiscuirse con 
este tipo de datos. Por otra parte —finaliza 
la profesional— uno no elige los genes que 
tiene.” 

La manipulación por parte de terceros, de 
aspectos inherentes sólo a la privacidad de 
cada persona —como es la información con- 
tenida en sus propios genes— pone una vez 
más en el candelero la estrecha relación exis- 
tente entre la ética y la genética, dos pala- 
bras que están emparentadas por mucho más 
que una cuestión de consonancia. 


híbridas de semillas que permitan su paten- 
tamiento.”” Para un tema que crece día a día 
en el mundo, el vecino país carioca abrirá, 
en noviembre de este año, las puertas de Be- 
lo Horizonte para realizar la Segunda Con- 
ferencia Internacional de Huellas Digitales 
Genéticas. 


HUELLAS 


Menos evidente que las huellas digitales 
pero mucho más útiles porque permiten es- 
tablecer no sólo individualidades sino tam- 
bién parentescos, las huellas genéticas están 
impresas en todas las células de un individuo. 
La historia genética guardada en el ADN sig- 
nifica páginas y más páginas de un libro es- 
crito con tan sólo cuatro letras químicas lla- 
madas nucleótidos. De estos tres mil millo- 
nes de nucleótidos que conforman el ADN 
humano, tan sólo el cinco por ciento consti- 
tuye los genes. El resto, llamado basura ge- 
nética por no presentar ninguna utilidad apa- 
rente, esconde el secreto de la técnica de la 
huella digital genética. Porque dentro de la 
basura genética, en esas páginas de descar- 
te, hay palabras que se repiten varias veces 
y en forma sucesiva. Además, el número de 
repeticiones es diferente en distintos indivi- 
duos y heredable de manera estable de pa- 
dres a hijos. Y por si fuera poco, estas pági- 
nas locas aparecen en numerosos capítulos 
del libro genético brindando una cantidad de 
información comparable a la que suminis- 
tran las líneas de la huella digital. ““Poste- 
riormente —aclara Corach—, se descubrie- 
ron otras secuencias repetitivas distintas de las: 
empleadas originariamente por Jeffreys y que: 
simplificaron en buena medida el método.” 

Leyendo el ADN, Jeffreys bautizó a estas 
repeticiones con el nombre de minisatélites. 
Como hoy los biólogos y químicos molecu- 
lares disponen de tijeras que les permiten cor- 
tar el ADN a gusto, como, por ejemplo, don- 
de comienzan y terminan ciertos minisatéli- 
tes, es posible asi analizar la longitud de unos 
60 fragmentos de ADN —a mayor número 
de repeticiones, mayor longitud — que cons- 
tituyen la llamada huella digital genética. 
“La probabilidad de que uno de estos frag- 
mentos aparezca al azar en dos personas no 
vinculadas familiarmente es baja y al anali- 
zar tantas porciones de ADN ésta se reduce 
aún más: cuando coincidan dos huellas ge- 
néticas pertenecerán a gemelos porque la 
probabilidad de que no sea así es de uno en 
cien millones”, concluye Corach. 

Toda la huella genética de una persona de- 
be poder armarse a partir de los fragmentos 
de ADN de sus padres y también —aunque 
con mayor dificultad pero con la misma pre- 
cisión y exactitud— con los datos genéticos 
de sus abuelos. En un país en que la dicta- 
dura militar de la década del 70 utilizó des- 
de el Estado la desaparición forzosa de per- 
sonas como metodología oficial de persecu- 
ción política, este método se encarga de brin- 
dar las respuestas que intentan taparse con 
el olvido años después. Aunque se cierren to- 
das las puertas políticas y legales, mediante 
esta técnica —o su variante del ADN mito- 
condrial, ver Futuro 25/4/92— con sólo con- 
servar en un freezer un poquito del material 
genético de los abuelos de chicos desapare- 
cidos, todo individuo afectado por la repre- 
sión ilegal podrá recuperar en algún momen- 
to de su historia personal la identidad que 
el terrorismo de Estado le robó. 


PCR: UNA REVOLUCION EN MARCHA 


Pero a la hora de realizar una huella digi- 
tal genética, no necesariamente puede con- 
tarse con todos los requerimientos que esta 
técnica requiera: que el material genético esté 
intacto y sea suficiente como para realizar 
el estudio. Aunque cueste creerlo, la solución 
a este problema está en tan sólo tres letras. 
Asociadas desde hace décadas con las cúpu- 
las de la Plaza Roja, la sigla PCR cayó 
en desuso en los últimos tiempos a par- 
tir del derrumbe del bloque soviético aunque, 


DEL CABELLO AL HOMBRE 


sin embargo, en el terreno científico, estas 
iniciales crecen día a día y continúan apare- 
ciendo como una verdadera revolución en 
marcha. PCR es, a juicio de muchos, una 
técnica que cambiará la manera de pensar de 
la investigación biológica. 

Aunque viene haciéndose su lugar en la 
ciencia desde 1985, la verdadera explosión 
PCR llegó con el fin de la década cuando 
su puesta a punto en Cetus Corporation per- 
mitió amplificar pequeñísimas cantidades de 
material genético para obtener asi muestras 
fácilmente analizables, como, por ejemplo. 
a partir de un solo cabello identificar al in- 
dividuo que lo perdió. El secreto de la ““poly- 
merase chain reaction” —reacción de cade- 
na de polimerasa y de allí también, obvia- 
mente, sus siglas en inglés— está en una en- 
zima —proteina— bacteriana especializada 
en la confección de material genético: a partir 
de una muestra o molde esta enzima es ca- 
paz de preparar millones de copias de la por- 
ción de ADN requerida en pocas horas. ““Es- 
ta fotocopiadora genética tiene aplicaciones 
desde la biología evolucionista hasta el diag- 
nóstico médico, pasando obviamente por el 
terreno forense”, afirma Corach. 

Mediante la técnica de PCR no se am- 
plifica cualquier parte del ADN al azar sino 
que se eligen aquellas porciones del material 
genético en las que se sabe que existen va- 
riaciones importantes de una persona a otra. 
Aunque no pueda armarse una huella digi- 
tal genética completa, pueden reconocerse al- 
gunas páginas de este libro de ADN para uti- 
lizarlas como pruebas de exclusión. Dicho de 
otra manera, como existen diferencias en las 
secuencias de letras —nucleótidos— del 
ADN entre dos personas, cuantas más letras 
y páginas diferentes entre humanos puedan 
estudiarse, mayor probabilidad existirá de 
poder individualizar a una persona median- 
te este método. Si se tienen en cuenta los da- 
tos estadísticos de la distribución de esas pá- 
ginas genéticas en la población —la frecuen- 
cia con que aparece—, el producto de las. 
probabilidades individuales de todas las le- 
tras y páginas que se estudien da por resul- 
tado la probabilidad de que un individuo in- 
cluya ese *“minilibro'* dentro de la maraña 
de ADN que esconden todas y cada una de 
sus células 


MAS PCR 


Pero los efectos de esta revolución no só- 
lo se proyectan hacia el futuro sino que tam- 
bién involucran el pasado. La virtud de la 
PCR de amplificar pequeñas porciones de 
material genético puede ser aplicada también 
a muestras arqueológicas. Cantidades ínfi- 
mas de ADN de momias del antiguo Egipto 
fueron amplificadas por PCR para estu- 


diar la relación entre los distintos miembros 
de las familias faraónicas del valle del Nilo. 
Si la conservación del ADN por miles de años 
—a raíz de prácticas humanas como la mo- 
mificación o ciertad condiciones climáticas— 
resulta ser un fenómeno general, varios cam- 
pos, incluyendo la paleontología, la biolo- 
gía evolutiva, la arqueología y la ciencia fo- 
rense podrian beneficiarse con la utilización 
de esta técnica. La amplificación del mate- 
rial genético de esos restos permite estudiar 
uno o varios genes de una misma población 
durante largos períodos de tiempo obtenien- 
do una información sustancial acerca de la 
evolución del material genético humano. 
“Esta capacidad de la técnica de PCR 
de amplificar el material genético abre un 
verdadero universo de posibilidades. Inclu- 
sive en el área del diagnóstico médico —ex- 
plica Corach—. Gracias a esta técnica po- 
demos detectar con facilidad virus y bacte- 
rias que infectan sangre, aguas y comidas 
aunque estén en pequeñisimas concentracio- 
nes en la muestra a analizar.” Además, en 
el caso del diagnóstico de infecciones vira- 
les, la ventaja es doble: en los métodos tradi- 
cionales de laboratorio, la infección se de- 
tecta a partir de la búsqueda de anticuerpos 
contra el virus en la sangre del paciente. Pe- 
ro existe un problema crucial: desde la in- 
fección hasta la formación de anticuerpos 
existe un período ciego de varios meses en 
que no es detectable la enfermedad. Más 
aún: numerosas patologías se diagnostican 
en el laboratorio después de que se curó el 
paciente. Como en la técnica de PCR se bus- 


ca directamente el virus —y mo los anti- 

cuerpos— se salva este periodo ciego más que 
importante —por ejemplo— a la hora de 
diagnosticar una infección reciente por el Vi- 
rus de la Inmundeficiencia Humana, respon- 
sable del SIDA. **Es tal la cantidad de ven- 
tajas que presenta esta técnica que primero 
comenzará por complementar a los métodos 
actuales de diagnóstico para luego desplazar- 
los definitivamente en el área de patologías 
hereditarias e infecciosas”, afirma el inves- 
tigador. **Nuestro proyecto de investigación 
no está circunscripto únicamente al ámbito 
forense sino que consiste también en mon 

tar aqui, en la Facultad de Farmacia y Bio- 
química, a fin de este año un servicio de diag: 

nóstico por biología molecular en el que se 
combinen todas estas técnicas para utilizar- 
las eficazmente en el diagnóstico precoz de di- 
versas enfermedades: desde infecciones vira- 
les o bacterianas, pasando por contamina- 
ción de aguas, hasta el diagnóstico prenatal 
de enfermedades genéticas.” 

Cerrando el siglo, el hombre debió entro- 
meterse en el interior del núcleo celular. Por- 
que en esa maraña de ADN se esconden 
—vaya poca cosa— las notas de la vida. Pa- 
ra rastrear la evolución del material genéti- 
co humano, para dilucidar enigmas del pre- 
sente y para planificar la salud de las gene- 
raciones venideras, la biología se vio obliga- 
da a descender al terreno de lo más peque- 
ño, al diminuto campo molecular, en la bús- 
queda de un puñado de técnicas, unos cuan- 
tos instrumentos, al fin, con los que comen- 
zar a armonizar el biofuturo que viene 
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híbridas de semillas que permitan su paten- 
tamiento.” Para un tema que crece día a día 
en el mundo, el vecino país carioca abrirá, 
en noviembre de este año, las puertas de Be- 
lo Horizonté para realizar la Segunda Con- 
ferencia Internacional de Huellas Digitales 
Genéticas. 


HUELLAS 


Menos evidente que las huellas digitales 
pero mucho más útiles porque permiten es- 
tablecer no sólo individualidades sino tam- 
bién parentescos, las huellas genéticas están 
impresas en todas las células de un individuo. 
La historia genética guardada en el ADN sig- 
nifica páginas y más páginas de un libro es- 
crito con tan sólo cuatro letras químicas lla- 
madas nucleótidos. De estos tres mil millo- 
nes de nucleótidos que conforman el ADN 
humano, tan sólo el cinco por ciento consti- 
tuye los genes. El resto, llamado basura ge- 
nética por no presentar ninguna utilidad apa- 
rente, esconde el secreto de la técnica de la 
huella digital genética. Porque dentro de la 
basura genética, en esas páginas de descar- 
te, hay palabras que se repiten varias veces 
y en forma sucesiva. Además, el número de 
repeticiones es diferente en distintos indivi- 
duos y heredable de manera estable de pa- 
dres a hijos. Y por si fuera poco, estas pági- 
nas locas aparecen en numerosos capítulos 
del libro genético brindando una cantidad de 
información comparable a la que suminis- 
tran las líneas de la huella digital. ““Poste- 
riormente —aclara Corach—, se descubrie- 
ron Otras secuencias repetitivas distintas de las; 
mpleadas originariamente por Jeffreys y que: 
simplificaron en buena medida el método.” 

Leyendo el ADN, Jeffreys bautizó a estas; 
repeticiones con el nombre de minisatélites. 
Como hoy los biólogos y químicos molecu- 
lares disponen de tijeras que les permiten cor- 
tar el ADN a gusto, como, por ejemplo, don- 
de comienzan y terminan ciertos minisatéli- 
tes, es posible así analizar la longitud de unos 
60 fragmentos de ADN —a mayor número 
de repeticiones, mayor longitud— que cons- 
tituyen la llamada huella digital genética. 
“La probabilidad de que uno de estos frag- 
mentos aparezca al azar en dos personas no 
vinculadas familiarmente es baja y al anali- 
zar tantas porciones de ADN ésta se reduce 
aún más: cuando coincidan dos huellas ge- 
néticas pertenecerán a gemelos porque la 
probabilidad de que no sea así es de uno en 
cien millones””, concluye Corach. 

Toda la huella genética de una persona de- 
be poder armarse a partir de los fragmentos 
de ADN de sus padres y también —aunque 
con mayor dificultad pero con la misma pre- 
cisión y exactitud— con los datos genéticos 
de sus abuelos. En un país en que la dicta- 
dura militar de la década del 70 utilizó des- 
de el Estado la desaparición forzosa de per- 
sonas como metodología oficial de persecu- 
ción política, este método se encarga de brin- 
dar las respuestas que intentan taparse con 
l olvido años después. Aunque se cierren to- 
das las puertas políticas y legales, mediante 
esta técnica —o su variante del ADN mito- 
ondrial, ver Futuro 25/4/92— con sólo con- 
servar en un freezer un poquito del material 
senético de los abuelos de chicos desapare- 
idos, todo individuo afectado por la repre- 
¡ón ilegal podrá recuperar en algún momen- 
o de su historia personal la identidad que 
| terrorismo de Estado le robó. 


CR: UNA REVOLUCION EN MARCHA 


Pero a la hora de realizar una huella digi- 
al genética, no necesariamente puede con- 
arse con todos los requerimientos que esta 
écnica requiera: que el material genético esté 
ntacto y sea suficiente como para realizar 
l estudio. Aunque cueste creerlo, la solución 
este problema está en tan sólo tres letras. 
isociadas desde hace décadas con las cúpu- 
as de la Plaza Roja, la sigla PCR cayó 
n desuso en los últimos tiempos a par- 
ir del derrumbe del bloque soviético aunque, 
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sin embargo, en el terreno científico, estas 
iniciales crecen día a día y continúan apare- 
ciendo como una verdadera revolución en 
marcha. PCR es, a juicio de muchos, una 
técnica que cambiará la manera de pensar de 
la investigación biológica. 

Aunque viene haciéndose su lugar en la 
ciencia desde 1985, la verdadera explosión 
PCR llegó con el fin de la década cuando 
su puesta a punto en Cetus Corporation per- 
mitió amplificar pequeñísimas cantidades de 
material genético para obtener así muestras 
fácilmente analizables, como, por ejemplo, 
a partir de un solo cabello identificar al in- 
dividuo que lo perdió. El secreto de la “*poly- 
merase chain reaction”? —reacción de cade- 
na de polimerasa y de allí también, obvia- 
mente, sus siglas en inglés— está en una en- 
zima —proteína— bacteriana especializada 
en la confección de material genético: a partir 
de una muestra o molde esta enzima es ca- 
paz de preparar millones de copias de la por- 
ción de ADN requerida en pocas horas. ““Es- 
ta fotocopiadora genética tiene aplicaciones 
desde la biología evolucionista hasta el diag- 
nóstico médico, pasando obviamente por el 
terreno forense””, afirma Corach. 

Mediante la técnica de PCR no se am- 

plifica cualquier parte del ADN al azar sino 
que se eligen aquellas porciones del material 
genético en las que se sabe que existen va- 
riaciones importantes de una persona a otra. 
Aunque no pueda armarse una huella digi- 
tal genética completa, pueden reconocerse al- 
gunas páginas de este libro de ADN para uti- 
lizarlas como pruebas de exclusión. Dicho de 
otra manera, como existen diferencias en las 
secuencias de letras —nucleótidos— del 
ADN entre dos personas, cuantas más letras 
y páginas diferentes entre humanos puedan 
estudiarse, mayor probabilidad existirá de 
poder individualizar a una persona median- 
te este método. Si se tienen en cuenta los da- 
tos estadísticos de la distribución de esas pá- 
ginas genéticas en la población —la frecuen- 
cia con que aparece—, el producto de las 
probabilidades individuales de todas las le- 
tras y páginas que se estudien da por resul- 
tado la probabilidad de que un individuo in- 
cluya ese *““*minilibro”* dentro de la maraña 
de ADN que esconden todas y cada una de 
sus células. 


MAS PCR 


Pero los efectos de esta revolución no só- 
lo se proyectan hacia el futuro sino que tam- 
bién involucran el pasado. La virtud de la 
PCR de amplificar pequeñas porciones de 
material genético puede ser aplicada también 
a muestras arqueológicas. Cantidades infi- 
mas de ADN de momias del antiguo Egipto 
fueron amplificadas por PCR para estu- 


diar la relación entre los distintos miembros 
de las familias faraónicas del valle del Nilo. 
Si la conservación del ADN por miles de años 
—a raíz de prácticas humanas como la mo- 
mificación o ciertad condiciones climáticas— 
resulta ser un fenómeno general, varios cam- 
pos, incluyendo la paleontología, la biolo- 
gía evolutiva, la arqueología y la ciencia fo- 
rense podrían beneficiarse con la utilización 
de esta técnica. La amplificación del mate- 
rial genético de esos restos permite estudiar 
uno o varios genes de una misma población 
durante largos períodos de tiempo obtenien- 
do una información sustancial acerca de la 
evolución del material genético humano. 
“Esta capacidad de la técnica de PCR 
de amplificar el material genético abre un 
verdadero universo de posibilidades. Inclu- 
sive en el área del diagnóstico médico —ex- 
plica Corach—. Gracias a esta técnica po- 
demos detectar con facilidad virus y bacte- 
rias que infectan sangre, aguas y comidas 
aunque estén en pequeñisimas concentracio- 
nes en la muestra a analizar.” Además, en 
el caso del diagnóstico de infecciones vira- 
les, la ventaja es doble: en los métodos tradi- 
cionales de laboratorio, la infección se de- 
tecta a partir de la búsqueda de anticuerpos 
contra el virus en la sangre del paciente. Pe- 
ro existe un problema crucial: desde la in- 
fección hasta la formación de anticuerpos 
existe un período ciego de varios meses en 
que no es detectable la enfermedad. Más 
aún: numerosas patologías se diagnostican 
en el laboratorio después de que se curó el 


paciente. Como en la técnica de PCR se bus- 
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ca directamente el virus —y no los anti- 
cuerpos— se salva este periodo ciego más que 
importante —por ejemplo— a la hora de 
diagnosticar una infección reciente por el Vi- 
rus de la Inmundeficiencia Humana, respon- 
sable del SIDA. ““Es tal la cantidad de ven- 
tajas que presenta esta técnica que primero 
comenzará por complementar a los métodos 
actuales de diagnóstico para luego desplazar- 
los definitivamente en el área de patologías 
hereditarias e infecciosas”, afirma el inves- 
tigador. ““Nuestro proyecto de investigación 
no está circunscripto únicamente al ámbito 
forense sino que consiste también en mon- 
tar aquí, en la Facultad de Farmacia y Bio- 
química, a fin de este año un servicio de diag- 
nóstico por biología molecular en el que se 
combinen todas estas técnicas para utilizar- 
las eficazmente en el diagnóstico precoz de di- 
versas enfermedades: desde infecciones vira- 
les o bacterianas, pasando por contamina- 
ción de aguas, hasta el diagnóstico prenatal 
de enfermedades genéticas.” 

Cerrando el siglo, el hombre debió entro- 
meterse en el interior del núcleo celular. Por- 
que en esa maraña de ADN se esconden 
— vaya poca cosa— las notas de la vida. Pa- 
ra rastrear la evolución del material genéti- 
co humano, para dilucidar enigmas del pre- 
sente y para planificar la salud de las gene- 
raciones venideras, la biología se vio obliga- 
da a descender al terreno de lo más peque- 
ño, al diminuto campo molecular, en la bús- 
queda de un puñado de técnicas, unos cuan- 
tos instrumentos, al fin, con los que comen- 
zar a armonizar el biofuturo que viene. 
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Congreso sobre alergia 


ACA TAMBIEN 


LOS GENES METIERON 


LACOLA 


Por P. R. 


el 12 al 15 de agosto próximo se reali- 

zarán en Buenos Aires las XVI Jorna- 

das sobre Progresos en Alergia e In- 

munología, organizadas por la asocia- 

ción argentina de dicha especialidad. 
El encuentro científico tendrá lugar en el sa- 
lón Grand Bourg del Hotel Libertador Kem- 
piski y reunirá a prestigiosos especialistas del 
país y eminencias extranjeras como los doc- 
tores Caetano Melillo (Italia), Peter Créti- 
cos y Agustín Dalmasso (Estados Unidos), 
Evandro Prado y Nelson Rosario Filho (Bra- 
sil) y Rubén Guarda (Chile), entre otros. Las; 
ponencias y debates girarán en torno del as-. 
ma bronquial e inmunodeficiencias. 


A pesar de que el asma es una enfermedad 
conocida desde la más remota antigúedad, 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
todavía no ha podido unificar criterios para 
otorgarle una definición precisa. Sin embar- 
go, se tiene la certeza de que los problemas 
de alergia son síntomas de una alteración en 
el mecanismo inmunológico de los individuos 
que es transmitida por herencia genética. 


En la última reunión de la Academia Ame- 
ricana de Alergia (Orlando, EE.UU.), reali- 
zada en marzo pasado, se dio a conocer una 
investigación que localiza con un mínimo 
margen de error el lugar que ocupan los ge- 
nes con esta suerte de “alteración origina- 
ria”. En el mapa cromosómico humano la 
hipersensibilidad que presentan los enfermos 
de alergia se debe a una descompensación in- 
munológica de una sustancia llamada Inmu- 
noglobulina Especial (IGE), generada por el 
cuerpo humano como defensa contra los pa- 
rásitos. Según las estadísticas, un 15 por cien- 
to de la población mundial produce una IGE 
sin ningún fin útil aparente, que sería la cau- 
sante de las inflamaciones al entrar en con- 
tacto con elementos del medio ambiente co- 
múnemente inocuos, como ser hongos y áca- 
ros microscópicos, diversos tipos de polen ve- 
getal, ácidos inoculados por picaduras de in- 
sectos como las abejas, avispas y hormigas 
coloradas, o polvillos de la actividad indus- 
trial. 


““En todos los casos de alergia hay un con- 
dicionamiento genético previo, al que pue- 
den sumarse factores psicológicos. Por ejem- 
plo: las historias clínicas de dos hermanas ge- 
melas mostraban un mismo genotipo y una 
similar cantidad de IGE. Pero mientras una 
de ellas presentaba un cuadro de asma seve- 
ro, la otra apenas padecía una leve rinitis 
alérgica, que se manifestaba muy esporádi- 
camente con un poco de tos y un casi imper- 
ceptible silbido del pecho. La alteración ge- 
nética se agudizaba en el primer caso por 
conflictos personales con su pareja, con sus 
hijos y en el trabajo, que le provocaban mu- 
cha angustia, tensión y dramatismo a su vi- 
da cotidiana”, grafica el doctor Félix Pal, 
presidente de la Asociación Argentina de 
Alergia e Inmunología, quien disertará en las 
próximas XVI Jornadas sobre “Inflamación 
y fisiopatologías del asma bronquial”. 


Contrariando las suposiciones generales, 
en la actualidad del índice de mortandad por 
el asma y otros tipos de alergia está crecien- 
do en todo el mundo, presentando los más 
altos porcentajes en Nueva Zelanda: 7 de- 
funciones por cada 100 mil habitantes al año; 
y que alcanza en la Argentina unos 5,3 de- 
cesos por cada 100 mil habitantes al año. 
““En nuestro país mueren más personas a 
causa de picaduras de abejas y otro tipo de 
insectos que por mordeduras de víboras”, 
asegura el doctor Pal. ¿Los motivos? En al- 
gunos casos ocurre por el temor de los pa- 
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cientes a supuestos efectos secundarios de los 
aerosoles —que son variados y con distinta ac- 
ción farmacológica— y de los corticoides 
—aun valiosos en ataques agudos de asma—; 
en otros casos el temor es de los médicos clíni- 
cos y pediatras que prefieren no recetarlos. 
Lo cierto es que un tratamiento inmunoló- 
gico debe ser indicado por un profesional es- 
pecializado —y en el país son pocos— por- 
que las causas de la alergia pueden ser múl- 
tiples. 

No pocas han sido las críticas efectuadas 
a la medicina tradicional y sus formas de tra- 
tamiento de la alergia: desaparición del sín- 
toma pero no de las causas, y largos períio- 
dos de medicación desensibilizante, son al- 
gunas de las objeciones. El doctor Roberto 
Portes, presidente ejecutivo de la Asociación 
Argentina de Alergia e Inmunología sostie- 
ne, en cambio, que: “Recién ahora estamos 
en condiciones de comprender cómo actúan 
en las células medicamentos como los deri- 
vados de la insulina, usados desde principios 
de siglo. Una terapia dirigida específicamente 
para que el organismo deje de producir la 
IGE requiere entre tres y cinco años, y no po- 
dremos hablar de cura definitiva hasta que 
se puedan manipular estos genes alterados 
hereditariamente. Pero nos alarma la profu- 
sión de tratamientos con vacunas que con- 


COMO SER GRA 


Por S.M. 


n tiempos en los que la competencia 

es reina, ser un gigante no alcanza. Pa- 

ra derribar posibles competidores al- 

canzando el nivel tecnológico actual- 

mente exigido, Roche se unió a la com- 
pañía líder en Biotecnología de los Estados 
Unidos: Genentech Inc. Ambas están demos- 
trando su compromiso con nuevas áreas de 
la investigación farmacéutica basada en las 
ya no tan nuevas técnicas de ingeniería ge- 
nética. 

El antecedente biotecnológico más recor- 
dado de Roche fue el lanzamiento —en los 
años 80— del primer interferón recombinan- 
te del mundo, que el mercado recibió con el 
nombre de Roferon-A. Fue entonces cuan- 
do la compañía decidió meterse de lleno en 
la frontera de la manipulación genética. 

Aunque las investigaciones a nivel básico 
se realizan en los centros que Roche posee 
en Suiza (Basel Institute), Estados Unidos 
(Nutley, Nueva Jersey), Gran Bretaña 
(Welwyn Garden City) y Japón (Kamakura), 
la filial argentina está participando, actual- 
mente, en algunas de las fases de investiga- 
ción clínica de drogas de última generación. 

““Empresas como Roche —dice Carlos Da- 
vidovich, gerente de la Unidad de Biotecno- 
logía— permiten acercar a países que, por 
razones económicas, técnicas o sociales no 
pueden acceder a los avances tecnológicos, 
aquellos beneficios que estos avances traen 
en el campo terapéutico. Es una manera de 
traer hasta aquí al Primer Mundo, cuando 
sin tener la tecnología nuestro país accede a 
sus resultados. Porque es justo reconocer 
que, a pesar de la excelencia que aún man- 
tienen nuestros investigadores, en materia 
tecnológica hemos perdido muchos trenes y 
ya llegamos tarde.” 

Hasta ahora no se había podido descubrir 
una droga que frenara uno de los efectos se- 
cundarios más frecuentes de la quimiotera- 
pia, como es la neutropenia o disminución 
de los glóbulos blancos, que deja al pacien- 


Contradicciones de la arquitectura: el 
costo de 80 millones de dólares se podía 
justificar cuando se trataba de crear atrac- 
ciones para una ciudad que carecía de 
ellas antes de convertirse en capital de uno 
de los países más ricos del mundo. Pero 
el flamante Bundeskunsthalle (Museo Fe- 
deral de Arte) de Bonn resultó estrenado 
luego de que la sede de la capital germa- 
na retornase a la metrópoli europea de los 
años 30, Berlín. Bonn, que era una ciudad 
pequeña e irrelevante de provincia antes 
de la guerra, fue convertida por los alia- 
dos en la capital provisoria de la zona oc- 
cidental durante la ocupación y luego fue 
declarada capital en 1949 por el Parla- 
mento alemán. Ahora está volviendo a la 
vieja tranquilidad de provincia mientras 
periodistas, ministros y diputados se mu- 
dan hacia la antigua ciudad dividida. Co- 
mo recuerdo de sus tiempos de capital, a 


tienen hongos, ácaros y diveros pólenes —to- 
do mezclado—, que se venden libremente en 
algunas farmacias. El riesgo que corren los 
pacientes es el volverse alérgicos a elemen- 
tos a los que antes no eran”. 

A través de un convenio firmado con la 
Universidad de Buenos Aires, los egresados 
de medicina pueden cursar un ciclo de pos- 
grado de tres años de duración con prácti- 
cas hospitalarias obligatorias, en la sede de 
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te expuesto a las infecciones y puede ocasio- 
narle la muerte. Con Neupogen, Roche pro- 
duce una verdadera revolución en el trata- 
miento de las complicaciones de la quimio- 
terapia del cáncer provocando un estímulo 
del crecimiento de los glóbulos blancos (neu- 
trófilos), revirtiendo el proceso y dando la 
oportunidad de administrar dosis más altas 
y aplicar el tratamiento sin interrupciones. 
Asimismo, la droga descubierta por Roche 
puede ser utilizada en toda otra quimiotera- 
pia que provoque una caída de los glóbulos 
blancos encargados de la defensa del orga- 
nismo. 

El SIDA tampoco es ajeno a las investi- 
gaciones de Roche. Por el contrario consti- 
tuye una de las áreas prioritarias de investi- 
gación y desarrollo. Así, en un mes más se 
lanzará al mercado el medicamento conoci- 
do como HIVID, basado en una droga que 
actúa impidiendo la replicación del temible 
HIV o virus del SIDA. “De ninguna mane- 
ra creemos que esta droga cura el SIDA por- 
que en Medicina lleva muchos años poder 
pronunciar la palabra ““curar”. Sí se ha com- 
probado que la droga DDC impide la repli- 
cación viral y con ello aumentan las defen- 
sas del paciente inmunocomprometido. Se va 
a utilizar asociada a fa AZT, pues las prue- 
bas han demostrado que juntas tienen ma- 
yor efecto y menor cantidad de acciones co- 
laterales.” 

Hace ya 20 años que la excelencia de la in- 
vestigación producida por el Basel Institute 
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El MUSEO VACIO 


la ciudad le quedan más de una docena 
de gigantes de cemento como la Casa de 
Gobierno, el Parlamento y varios minis- 
terios todos construidos a partir de los 50. 

A pesar de la maestría del arquitecto 
berlínes Axel Schultes para diseñar uno 
de los museos más modernos y origina- 
les que debía darle el toque cultural a la 
ex capital, las perspectivas en cuanto a vi- 
sitantes no son halagadoras para el nuevo 
centro cultural. Bonn se encuentra entre 
Colonia y Disseldorf, dos ciudades de 
mayor población, más ricas en atraccio- 
nes culturales y de movimiento económi- 
co mayor, que son candidatas a filtrar los 
posibles visitantes. Al Bundeskunsthalle 
le quedan entonces pocas posibilidades de 
insertarse en el circuito cultural centroa- 
lemán que ya se encuentra nutrido y con 
un presupuesto que va en baja debido a 
los costos de la reunificación. 


la asociación. Son los únicos títulos oficia- 
les que certifican a un especialista en alergia 
e inmunología. “Nuestra preocupación prin- 
cipal es mantenernos bien informados, estar 
al tanto de lo último en fármacos e investi- 
gación aplicada; pero el apoyo estatal es ca- 
si nulo y la universidad no tiene cómo ge- 
nerar recursos. En tal sentido, la situación. 
presupuestaria es grave”, afirman estos cien- 
tíficos. 
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of Inmunology de Roche quedó demostra- 
da. Su reputación académica quedó plasma- 
da en la obtención del Premio Nobel 1984 
de Medicina y Fisiología que los científicos 
Niels Kaj Jerne y George Khóler compartie- 
ron con el argentino César Milstein por sus 
trabajos en anticuepos monoclonales.Luego, 
en 1987, el japonés Susumu Tonegawa vol- 
vió a engalanar al Basel al arriar con el No- 
bel de Medicina y Fisiología por sus pione- 
ros trabajos en la estructura y organización 
genética de los anticuerpos, realizados en el 
instituto suizo. 

El Basel opera desde el 17 de junio de 1971 
cuando Niels Kaj Jerne aceptó la dirección 
de un instituto de investigación ““que no se 
vería afectado por intereses comerciales y que 
cubriría todos los aspectos de la Inmunolo- 
gía”. 

El sistema inmune es la batería de células 
(anticuerpos) que el organismo fabrica para 
reconocer a todas aquellas sustancias que son 
ajenas al organismo. Así, este sistema actúa 
ante la penetración de virus y bacterias, de 
órganos ajenos (transplantes) y hasta frente 
a algunas sustancias que son generadas por 
el propio organismo (enfermedades autoin- 
munes). A nivel molecular, el Instituto Ba- 
sel investiga la estructura y función de los an- 
ticuerpos, especialmente los linfocitos T re- 
ceptores, y otras moléculas que están com- 
prometidas con la defensa orgánica. 

La fisiología del sistema inmune (el cómo 
funciona) es otra de las razones de desvelo 
de los científicos del Basel. Aproximadamen- 
te, cien trabajos científicos son publicados 
anualmente por sus investigadores. 

Otra de las peculiaridades del Basel Insti- 
tute es su estructura horizontal, diseñada pa- 
ra permitir la mayor libertad académica y 
que, en esa atmósfera, los científicos puedan 
elaborar sus propias líneas de trabajo fomen- 
tando el intercambio con sus pares. Actual- 
mente, cerca de 50 especialistas constituyen 
el staff científico y cada uno de ellos desa- 
rrolla programas de investigación de entre 
dos y cinco años de duración. 


